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(CONTINUACIÓN.) (1) 

Sometida Granada, JusufC no quiso arrastrar en España la ver­
güenza de su derrota y emigro ii Berbería, dejando vivo en la 
memoria de los mozárabes el recuerdo de sus hazañas y de su 
pericia. Por eso cuando nuevamente intentó el pueblo musulmán 
alzar en la península el estandarte de rebelión, se buscó su apoyo 
poderoso y otra vez regresó al suelo español, donde debia dilatar 
más y mas el triste renombre de sus hechos. La hostería del 
Águila fué desde entonces un centro de acción para el muslin: 
allí se elaboraba sordamente la estensa trama de aquellas revueltas, 
que hablan de conmover tan profundamente los cimientos de la 
sociedad española, y que acaso hubieran acabado con nuestra 
nacionalidad, sin el genio guerrero del vencedor de Lepanto, D. 
Juan de Austria, cuyos esfuerzos tan solo, consiguieron estirpar 
la enconada lucha de que fueron teatro mucho tiempo las montañas 
de la Alpujarra. 

El encubierto moro avanzó hasta Jusuff y ya á su lado dejó 
caer el embozo de su alquicel. 

—iHixén! exclamó el árabe de la hostería, mirando con st'ibito 
asombro al recien llegado. 

(1) Véanse IBS nümeros 49 88 y «7. 


